
 

1 Juan 5 - Nueva Biblia Española (1975)

1.Quien cree que Jesús es el Mesías ha nacido de Dios, y quien ama al que le dio el ser, ama también a

todo el que ha nacido de él.

2.Sabemos que amamos a los hermanos cuando amamos a Dios cumpliendo sus mandamientos,

3.porque amar a Dios significa cumplir sus mandamientos.

4.Sus mandamientos no son una carga, porque todo el que nace de Dios vence al mundo, y ésta es la

victoria que ha derrotado al mundo: nuestra fe;

5.pues, ¿quién puede vencer al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios,

6.El que vino con agua y sangre fue él, Jesús el Mesías (no vino sólo con el agua, sino con el agua y la

sangre), y el que lo atestigua es el Espíritu, porque el Espíritu es la verdad.

7.Por tanto, los que dan testimonio son tres:

8.el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres apuntan a lo mismo.

9.Si aceptamos, el testimonio humano, más fuerza tiene el testimonio de Dios, y el testimonio de que

hablamos es de Dios, que ha dejado un testimonio de su Hijo.

10.Quien cree en el Hijo de Dios tiene dentro el testimonio. El que no da fe a Dios lo deja por embustero,

negándose a creer el testimonio que ha dejado él de su Hijo.

11.Y el testimonio consiste en esto: en que Dios nos ha dado vida eterna, vida que está en su Hijo:

12.quien tiene al Hijo, tiene la vida; quien no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.

13.Me he propuesto con esta carta que ustedes, los que creen en el Hijo de Dios, estén ciertos de que tienen

vida eterna.

14.AL dirigirnos a Dios podemos tener esta seguridad: que cuando pedimos algo conforme a su designio nos

escucha;

15.y al estar ciertos de que él escucha cualquier cosa que le pidamos, estamos ciertos de que obtenemos lo

que le hemos pedido.

16.Si uno se da cuenta de que su hermano peca en algo que no acarrea la muerte, pida por él y Dios le dará

vida. Digo los que cometen pecados que no acarrean la muerte. Hay un pecado que acarrea la muerte; no

me refiero a éste cuando digo que rece.

17.Toda injusticia es pecado, pero hay pecados que no acarrean la muerte.

18.Sabemos que todo el que ha nacido de Dios y lo vive, no peca; no, lo guarda el que nació de Dios y el

malo no puede tocarlo.

19.Sabemos que somos de Dios, mientras el mundo entero está en poder del malo.

20.Sabemos que ha venido el Hijo de Dios y nos ha dado entendimiento para conocer al Dios verdadero, y

estamos con el verdadero, gracias a su Hijo, Jesús el Mesías. Ese es el verdadero Dios y vida eterna.

21.Hijos, guárdense de los ídolos.
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